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Introducción 
La expresión "cuerpo del delito" indica, según el diccionario 
de Mana Moliner, el "objeto con el cual o en el cual se ha cometido 
un delito y que conserva huellas claras de él"'. Esta referencia tanto al 
instrumento que actúa como al que recibe la agresión, en el uso que 
todavía conserva esta expresión, es significativa para entender el 
carácter de la muy generalizada penalidad corporal prevista por la 
legislación medieval para determinados delitos. En ella, el cuerpo de 
los culpables es percibido como instrumento de tales actos y por ello 
receptáculo punible de una violencia sancionada legalmente, una 
violencia que a grandes rasgos &ata de reproducir literalmente los 
daños su6idos por la víctima, o castigar, hiriendo o mutilando, las 
partes del cuerpo implicadas en el supuesto delito2. 
Teniendo en cuenta que la justicia era entendida como "otra 
manera de muy gran guerra que usan los hombres en todo tiempo", y 
que a los jueces se les consideraba "como guerreros, e contralladores 
' MOLLNER, M., Diccionario del uso del español, Madnd, Gredos, 1996. 
OICANDLS, J., "Las consecuencias del delito en el derecho de la alta edad 
media", AHDE, XVIII, 1947, pp. 61-165; LOPEZ AMO, M. A,, "El Derecho Penal 
cspañol en la Baja Edad Media", AHDE, 26, 1956, pp. 337-367; TOMAS Y VALIENTE, 
F., El derecho penal de la Monarquía Absoluta (siglos XVI-XVII-XVIII), Madnd, 
1969; MADERO, M., Manos violentas, palabras vedadas: la injuiia en Casfilla y León 
(siglos XIII-m), Madnd, 1992; GAWARD, C., De Grace especial. Criime, Efot et 
société en Frunce ii la fin duAMoyen Age, 2 vols., Paris, 1991; GONTIIIER, N,, Le 
chitiment du crime au Moyen Age: Xlle-XVIe siecles, Rennes, 1998. 
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a los que embargan la ~usticia"', me ba parecido de interés para es determinados delitos. Ofrece, además, la posibilidad de comparar la 
ocasión indagar acerca de las conexiones semánticas y prácticas qu violencia legalmente impuesta prevista tanto en contextos de paz 
se establecían, en mayor grado de lo que suele pensarse, entre lo como en contextos de guerra, pues estos representan los dos tiempos 
"cuerpos derrotados" en los dos principales ámbitos reconocidos d de la justicia que distingue el legislador. Permite observar también 
enfrentamiento y resolución de conflictos: en un juicio o en cómo es regulado el comportamiento con los presos en uno y otro 
batalla. De hecho, y pese a que recientemente se viene insistiendo ámbito, así como los modos que debían seguirse para la liberación de 
el carácter conciliador que, en general, tenían los modos de resolucion los cautivos cristianos. Sólo de manera muy tangencia1 e indirecta 
de conflictos en el período medieval, sin adjudicaciones tajantes sobre esta fuente contiene información sobre el trato dado en los reinos 
la victoria de una parte sobre la otra, los términos "vencedores" y cristianos a los cautivos o gentes de otra religión ("creencia"). La 
"vencidos" no están ausentes del léxico jurídico de este periodo4. primera parte de este artículo, por tanto, estará dedicada al análisis de 
En estas páginas se trata, por tanto, de relacionar el sentido este código, que constituye el bagaje conceptual, el referente 
con el que distintos textos medievales presentan la violencia física que normativo en sentido amplio, con el cual me parece interesante 
se ejerce sobre los cuerpos derrotados en el campo judicial o en el examinar la narración cronística de algunos casos en los que se 
bélico, observar similitudes y diferencias entre el trato a los vencidos describe con particular detalle el trato dado a los enemigos vencidos 
en uno y otro campo, en un sentido amplio, no estrictamente jurídico. en un enfkentamiento, sea éste judicial o bélico. Este examen ocupará 
La perspectiva adoptada aquí no es la de la historia del derecho penal la segunda parte, al que seguirán unas consideraciones finales. 
o criminal. Lo que en Última instancia importa es comprobar si se 
pueden identificar los criterios utilizados para construir la alteridad O 
la semejanza de esos dos ámbitos, de los distintos tipos de enemigos 1. Las Siete Partidas 
que se conforman en cada uno de ellos y, de este modo, observar la 
diferente o similar legitimación de la violencia con que pueden ser Pese a cierto reduccionismo muy extendido que limita el 
contenido sobre la justicia a las Partidas III y VII, porque son éstas 
El corpus central qne he utilizado para este análisis lo las que de forma explícita tratan de ella, es preciso señalar que es en 
constituyen las Siete Partidas de Alfonso el Sabio en su conjunto. Esta el conjunto de esta obra jurídica donde se han de buscar los principios 
obra, como ya es ampliamente aceptado, no es sólo un código legal y referentes de su completa armadura. Y esto pese al problema que 
sino también, y sobre todo, un tratado político y doctrinal de primer plantean las sucesivas redacciones que ahora se reconocen a cada una 
orden, de gran significado, pienso, para entender cómo se percibía y se de las ~ a r t i d a s ~ .  En el código alfonsino hay que decir, además, que 
justificaba, en la sociedad hispanocristiana de mediados del XIII, la las alusiones y asociaciones son al menos tan interesantes como las 
imposición de penas físicas a los declarados culpables de normas explícitac. Si hiciéramos caso, por ejemplo, solamente a la 
retórica de la Partida III, podríamos pensar que en tiempos de paz los 
' Partida 3.2.2. Cito por la edición de ALFONSO X, Siete Partidar, ed. G. conflictos se resolvían por medios no violentos, con "derecho y 
López, Los Códigos españoles concordados y anotados, Madrid, 1848. justicia" como se dice literalmente, en contraste con el "esfuerzo y 
"si en el fuero de Sona: "Si aquel que,fuere vencido por muerte de omne armas" necesarios en tiempos de guerra6. Sin embargo, si 
non ouier. de quepechar lar calonnas. ssea metido de garganta en el cepo.. .": Ftie~os 
de Soria y Alcalá de Henares, ed. G. Sánchez, Madrid, 1919, p. 517. Para una 
bibliografia reciente sobre la resolución de conflictos, mc remiio a uno de mis últimos Sobre la redacción de las Partidas, así como sobre su contenido, resulta 
trabajos sobre el tema: ALFONSO, l., "Lenguaje y prácticas de negociar en la clarificador el estudio de Ghh4E R~WNDO, F., Historia de la prosa medieval 
rcsolución de conflictos en la sociedad castellano-leonesa medieval", M. T. Feirer, J. castellana, 1, La creación del discurso prosi.stico: el entramado cortesano, Madrid, 
M. Moeglie, S. Péquignot y M. Sánchcz (eds.), Negociar en la EdadMedia/NJgocim 
au Moyen Age, Barcelona, 2005, pp. 45-65. Partida 3.  Preámbulo: "...dos tiempos han de catar losgrandes en que han 
















